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Elecciones de diputados provinciales

Bando anunciando la publicación de lis­
ta electorales.. ..........

. Cabeza para la copia de dichas listas. ;.
Fondo..... .................................. .
Lista certificada por alecciones de elec­

tores fallecidos, que da el Juez munU 
cípal........ ............... .................

Oficio de remisión por él Juez munici- 
........................

Propuesta de candidato...,..,..,. « i. 
Sobré para la misma........................ . . . .
Oficio solicitando la declaración de can- 

didato como exdiputado provincial...
Ideiq como excandidato.....  .......... 
if^ropdesta de interventores por los can 

didatos proclaniados.
Oficio éicüSándo el cargo dé interven­

tor.....^, ...Á... i......?...; E......
Idepi .citando á los que no se presenten 

á las siete.,;.,.,....,.....,,_ ..
Bando designando los locales én que se 

han de constituir las Mesas..............
; Ofiejo ája Junta, provincial participando 

la'designációh dé locales....... .
'Lista de los fálíebidós é incapacitados, 

para publicar, i
Carpeta para las listas que se envían-á 

las^Mesas ,. ................. ............... .
Lista numerada de votación............ .  
Pliego de fondo............... . ............. .
Plantilla para el recuento de votos..... 
Certificación del resultado dél escruti-
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I to se trasladará á Madrid en el expreso del 
i jueves.

Dice que el Sr. Díaz Moren aprovechó la 
ida del Sr. Gervera à Portmouth, con ob­
jeto de socorrer á los heridos, para gestio­
nar su regreso à España.

Como diputado viene dispuesto á decir 
,1a verdad de todo en, las Cortes, y á pedir 
que se depuren las responsabilidades de los 
políticos en el desastre de la escuadra.

El relato de Riera es tristísimo.
Confirma que el almirante Gervera reci- 

. bió órdenes mandándole salir,
El día l,®se recibió un nuevo te^egraaia 

dél Gobierno ordenando al Sr. Gervera que 
ae pusiese á las órdenes, del general Blapco, 

* día 2 este general ordenó la salida, sin 
excusa^ ni dilaciones.

! Ese mismo día una bomba yankee cayó 
,^9bre,el Viíiieaya y hubiera matado segura-
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nip para exponer al público, remitir á 
la Junta provincial y,al Gobernador...

Idem para entregar á los candidatos.... 
Oficio para remitirla... ..............   ; ..., ¿
Sobre para.el mismo............ . ..................

’ Recibqdp la,Estafeta de Correos........ 
Acta de ybiáción..... . ...... . .......... . . .

Copia 'dé la misína, certificada... ..... 
Sobre para remitirla................... 
Recibo descorreos......................   ....
Credencial para el, interventor represen­

te de la sección en el escrutinio.....
Oficio remitiendo el acta............ .  ...
Expediente general..............,.....

ESCRUTINIO
Edicto convocando á ségunda sesión de 
. escrutinio general__ ......... i..... 
Oficio de no haberse podido celebrar en 

primera convocatoria el escrutinio ge­
neral ________________________

Plantilla para el recuento de votos en el 
escrutinio general................. .¡..,..

Acta para la triplicada del escrutinio 
general........... .......... ......................

Oficio remitiendo el acta anterior. .... ’.* 0,03 
Certificación, parcial para, ios candida- 
^tüs.....................    p,06
Oficio de remisión...........,,..,., 0,03
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mente al ¡pomandante Sr. Enlate y á mu­
chos tripulantes si el cabo de mar Tomás 
Sánchez no se hubiese precipitado sobre 
ella, arrojándola al agua.

El .Sr. Eulate llevó á Sánchez á presen­
cia del almirante, quien á bordo y, en pre­
sencia de, los comandantes de los demás 
buques, }e felicitó ante la marinería forma 
da, dándole un abrazo y diciendo que apro­
vechaba la ocasión para anun ciar á todos 
que mañana saldrían.

*~P^pero - dijo —que todos cumpliréis 
como el caboSánchez.

El combate será rudo. Vamos ála muer­
te, y creo que ninguno ha de retroceder.

Todos iréis dispuestos á derramar vues­
tra sangre por la patria.»

La escena era verdaderamente sublime.
El almirante Gervera entregó toda la 

documentación cruzada con el Grbierno al 
arzobispo de Santiago de Guba, quien la 
ocultó en un altar de la catedral.

; Se cree que todos los documentos los ha 
enviado ya á España.

Al ponerse en'movimiento la escuadra se 
dió á bordo del María Teresa un ¡viva el 
í’ey ! > que fué contestado por las tripulado 
nes délos demás buques.

Todos marchaban dispuestos á morir 
por la patria, sin mostrar temor alguno.

El primer cañonazo lo disparó el 
Teresa con un cañón de 28 centímetros,

La primera boípba que cayó en el Maria 
Teresa, se llevó la cabeza del timonel é 
hirió á otros tripulantes.

También hirió en up pie al teniente de 
navio Sr. López Cerón, en una pierna al 
alférez Carrasco y en el brazo derecho y en 
la nalga derecha al comandante Concas, 
que fué el segundo que entró en la enfer - 
mería.

En ésta entraron, apenas iniciado el I D, Juan Montero
combate, veintiiós;.U mayoría sufriendo El primer maquinista se tiró al agua 
en los brazos y las piernas horribles muti vestido, presa de grandísima agitación y

K .1 i / 1 . ■ 1 I ganó la orilla donde se arrodilló, muriendo
montaje de un | repentinamente. Llamábase José Melgares.

oanón de 14 que salló en pedazos como En la máquina murieron muchos asfixia- 
metralla, destrozando á cuantos rodeaba, i dos

Otra se llevó puente alto. ! Mueqos tripulantes que no sabían nadar 
Una granada de 33 penetró en la cámara I ge ahog’aron.

del general inc ndiándola. El incendio se I El comandante Concas ganó la orilla 
propagó también á la cámara central, á | desangrándose, pues el agua le arraüCó 
los torpedos y á otros sitios. los vendajes.

Los defensores de. las baterías pequeñas Presentaba lastimoso estado.
de la cámara general, murieron todos y Después de llevarse los yankees á Cerve­
las baterías presentaban todas un aspecto | ra, Concas y el resto de los tripulantes del 
horrible, llenas de miembros mutilados, sin | Tema permanecieron en la manigua seis 
que á pesar de esto, decayera el valor de horas hasta que llegaron los botes yankees 
los tripulantes, que relevaban á los muertos j- con comida y varias banderas que planta- 
apenas caían, disputándose los puestos de i ’ 'ir
peligro.

Cervera se impuso á los insurrectos, di 
ciendo que eran prisioneros de los yan 
kees, quienes les defenderían cuando fuese 
preciso.

Cuando se fué Gervera, los insurrectos 
arreciaaon en sus insultos

fridos por Villars, defendieron la plaza con bi­
zarría y arrojo, haciendo de vez en cuando te­
merarias salidas, y al mes próximamente de 
sitio, después de realizar prodigios de valor, 
la abandonaron, por estar convertida en ruinas 
y disponerselosauátriacosatJtnariapor asalto;

Destracción de la escuadra
En el «Maria Teresa»

RELATO DEL CAPELLAN SR. RIERA 
En Cádiz ha conferenciado con el, corres­

ponsal de EZ Liberal.
Cuando llegaron á Annapolis se les dijo 

que, de orden del gobierno ^anhe, los mé­
dicos y los capellanes quedaban en libertad, 
pues, por la Convención de Ginebra se les
consideraba eomo individuos de 
Roja.

Ninguno aceptó la libertad.
Él capellán Sr. Riera tras una

1 Cuando se encontraba llena la enferme 
f ría y hacíase la curación á Concas, una 
; bomba cortó el cable dinamo de la luz eléc

■?r

trica, sumiéndola en la obscuridad y pro 
duciendo grandísima tribulación.

Buscáronse bujías para continuar las 
curas.

Como por la enfermería ¡pasaba el aseen 
sorde los proyectiles de catorce que se 
había roto, los heridos, mientras el turno 
de curarlos, ayudaban á subir á brazo los 
proyectiles.

El capellán se ocupaba en auxiliarlos, 
cuando se oyó una voz que gritaba: ¡To 
dos, todos arriba!

La orden provocó en la enfermería una 
confusión horrible.

i El capellán subió y vió todo el buque ro 
I deado de llamas; dirigíase á tierra para 
[encallar.
t Sobre el puente estaoa Gervera rodeado

dirigiéndose á toda máquina hacia el Lroo ? 
klin, que cerrábala salida á la escuadra 
española. 1

El Brooklin maniobró de babor y dejó • 
pasar al crucero Maria Teresa, que quedó 1 
encerrado entre el Brookiin, el Indiana y > 
el loroa, los cuales rompieron un fuego ho i 
rrible sobre el crucero español, ocultándo 
se el, sol por el humo de los cañonazos. r

Parecía de noche. »
El Maria Teresa contestaba al fuego de j 

los buques enemigos con todas las baterías 
de babor. í

oficiales y muchos tripulantes, que obe­
deciendo la orden de Gervara de salvarse
habíanse ya arrojado al agua, 

Gervera, díjole al capellán:
«Padre, ha llegado la hora de morir; 

dadnos la bendición.»
Arrodilláronse todos, y el cape.llán con la 

estola colgada al cuello, los bendijo.
Dice que fué una escena terrible la que 

se desarrolló entre las llamas y entre la 
lluvia de proyectiles que les enviaban los 
yankees.

Rntre todos convencieron á Gervera.
Desnudáronlo para que se arrojase al 

agua.
Antes Gervera ordenó salvar á los he-

la Cruz *

porción 
familiasde cartas y de encargos para las ______  

de los prisioneros, y el general Gervera le 
dió importantes instrucciones verbales para 
el señor ministro de Marina con cuyo obje- ’

Ames de encallar rompióse el tubo de la j como sus espíritus coutiuuabauaaimosos 
máquina, inundando el vapor todo el depar- i Y sus cuerpos aúu había energías para pro- 
tamento, asfixiando al maquinista mayor | seguir aquella tan desigual lucha, se encerra- 
D. Juan Montero. । ron en la cindadela y allí se defendieron otro

mes, asombrando con su entendimiento y bra­
vura al enemigo.

En los últimos días de Agosto la situación 
de los sitiados llegó á ser tan precaria y an­
gustiosa por la falta de víveres, que muchos 
de ellos yacían en los lechos ó tirados por los 
rincones á causa de la extenuación que pade­
cían; y como á esto uníanse la pérdida de toda 
esperanza de socorro y las grandes ventajas 
qne los sitiadores habían logrado quebrantan­
do con la artillería y minas las defensas de 
la cindadela, aquellos valientes que durante 
dos meses lucharon con decisión y bravura in­
contrastable contra centuplicadas fuerzas, sin 
sentir jamás en sus corazones fiaquezas ni te­
mores, el l.° de Septiembre capitularon, 
ha'ñéndolo en las honrosas condiciones que 
correspondían á su heroísmo.

Mabss Rodrigo.
ron en la playa.

Entonces los recogieron y los llevaron á 
bordo del Marcará con otros tripulantes I 
del Oquendo que habíanseles unido y que I 
habían estado todo aquel tiempo prisione- I 
ros del cabecilla Cebrero, que Ies puso en 
libertad después de hacerles firmar que los 
había tratado bien.

Silvela y Sagasta

5

8

Cuando llegaron á bordo del ffarreard 
formáronlos, separando á los oficiales de 
los marineros.

Todos iban desnudos.
A los oficiales les dieron camarotes vigi­

lados por voluntarios de Massachusets.
La dotación la hacinaron en la popa, 

también vigilados, sin dejarlos moverse ni 
sentarse.

Efemérides gloriosas

1 Gomo anunciamos, ayer llegó á Madrid, pro= 
j cedente de Avila, el jefe del partido conser- 
I vador.?

Llegó el Sr. Silvela, y avisado después por 
. el jefe del gobierno, se trasladó al domicilio 
I particular de éste, permaneciendo encerrados 

ambos personajes hora y media.
i De lo que hablaron, hacemos á continuación 
¡ un extracto recogido de labios del propio se-

Heroica defensa de Tourney
1. ’ DE SETIEMBRE DE 1701

I ñor Silvela por la Correspondencia.
I Exponía el presidente del Consejo á su in- 
I terlocutor la situación del problema de la paz, 
I y cónsidéraha el asunto dé las negociaciones 
I en París, de capital importancia y en extremo 
I delicado.

—Yo quisiera decía el Sr. Sagasta—por lo 
i mismo que se trata de cuestión tan difícil y 
í que afecta á España entera, contar con el con-

Tournay, que era una de las pocas plazas de ; eurso y ayuda de todos, mâæima teniendo en
i Flandes que á principios del siglo XVIII que- 
I daban en poder de España, fué una de las pr- 
j meras que cayeron en poder de los austríacos

í cuenta la constitución heterogénea, en cuan- 
* to á ideas políticas de la comisión designada 

por los americanos. Por eso deseo que usted

La de estribor resultaba inútil, parque j 
miraba hacia tierra. i ridos que se encontraban en la enfermerk

Los prime ros Jiros de los barcos norte- | ’■ ’ ■ ' ' * —
americanos mataron á todos los servidores j 
de las baterías, f

El almirante Gervera, acompañado del | . Ya en el agúalos botes, los yankees 
comandante Concas v de su íí«5tafln a i ia i.- *'

La salvación hízose difícil; el incendio 
invadía las escalas Hubo que dejar que 
muchos perecieran allí.

comandante Concas y de su Estado Mayor, ; ayudáronlos á llegar á las orillas, y se lie 
se paseaba por la caseta del puente, .ros- | ’’irsz i uc lu
trando gran serenidad y dando valor á to oficiales en la manigua, rodeados de insu 

■ ’ I ^os insultaban y amenazaban

varón á Gervera, quedando el resto de los

P en ía guerra de Sucesión. | me indique el nombre de algún amigo suyo
í En los últimos días del mes de Junio de 1701 f de significación para que forme parte déla 
i presentáronse ante ella el príncipe Eugenio y : comisión española.
• el general Malborough, al frente de un lucido j En este sentido pienso hablar también al 
■ y numeroso ejército, con el cual la pusieron j Juque de Tetuán, de quien desearía que flgu- 
,, apretado cerco. / rase él mismo en la citada comisión.
I El mariscal Villars, general en jefe de las í El Sr. Silvela contestó agradeciendo en pri- 

tropas españolas que operaban en Flandes,pre- ? æer término la invitación que se le hacía; 
' tendió estorbar el sitio primero, y socorrer á pero mostrando al mismo tiempo cierta dis 
í los sitiados después, cosas que bien á pesar ? conformidad con el criterio del jefe del Go-

suyo no le fue posible realizar, sin que de ello 
fuera culpable su actividad, pericia é inteli-

hiemo.
i. : —No encuentro razones bastante poderosas 

gencia, por cuyo motivo pudo el austríaco sin ’ —decía el jefe conservador—para acceder á lo
trop ezo alguno levantar las obras de sitio que 
creyó necesarias y dedicar todas sus tropas al 
asedio.

decía el jefe conservador—para acceder á lo
que usted me pide. Yo entiendo que la comi­
sión negociadora de la paz debe estar consti-
tuída por elementos técnicos y por elementos

La guarnición de Tournay, compuesta de políticos perfectamente identificados con el
soldados franceses y españoles, no obstante su 
enorme inferioridad numérica respecto á los 
si iadores y ser sabedores de los fracasos su-

pensamiento del Gobierno.
El nombramiento de personas de otros par­

tidos originaría serias dificultades en el seno

944 — 
thi gusto estaría contento y ea estando 
uno contento no tiene más que desear, y 
no teniendo más que desear acabóse y 
el estado venga y adios y veámouos, 
como dijo un ciego á otro.

No son malas filosofías esas, como 
tu dices, Sancho, dijo el canónigo; pero 
con todó eso hay mucho que decir sobre 
esta materia de condados.

A lo cual replicó Don Quijote: Yo no 
sé que haya más que decir, solo me 
guio por muchos y diversos ejemplos 
que podría traer á este propósito, de ca - 
balleros de mi profesión, que correspon­
diendo á los léales y señalados servi­
cios que de sus escuderos habían recibi­
do, les hicieron notables mercedes, ha­
ciéndoles señores absolutos de ciudades 
é ínsulas: y cuál hubo que llegaron sus 
merecimientos á tanto grado, que tuvo 
humos de hacerse rey.

Pero ¿para qué gasto tiempo en esto, 
ofreciéndome un tan insigne ejemplo el 
grande y nunca bien alabado Amadis de 
Gaula, que hizo á su escudero conde de 
la ínsula Firme, y así puedo yo sin es 
crúpulo de conciencia hacer conde á 
Saacho Panza, que es uno de los mejo­
res escuderos que caballero andante ha

— 945 —
tenido? Admirado quedó el canónigo de 
los concertados disparates (si disparates 
sufren concierto) que Don Quijote había 
dicho, del modo con que había pintado 
la aventura del caballero del Lago, de la 
impresión que en él habían hecho las 
pensadas mentiras de los libros que ha 
bía leído, y finalmente le admiraba la 
necedad de Sancho, que con tanto ahin 
co deseaba alcanzar el condado que su 
amo le había prometido.

Ya en esto volvían los criados del ca­
nónigo, que á la venta habían ido por la 
acémila del repuesto, y haciendo mesa 
ie una alfonbra y de la ve‘de yerba del 
prado, á la sombra de unos árboles se 
sentaron, y comieron allí, porque el bo­
yero no perdiese la comodidad de aquel 
sitio, como queda dicho.

Y estando comiendo, á deshora oyeron 
un recio estruendo y un sonde esquilas, 
que por entre unas zarzas y espesas ma­
tas que allí junto estaban sonaba, y al 
mismo instante vieron salir de entre 
aquellas malezas una hermosa cabra to - 
da la piel manchada de negro, blanco y 
pardo: tras ella venía un cabrero dán­
dole voces, y diciéndoie palabras á su

— 948 —

verdad que acredite lo que ese señor (se­
ñalando el cura) ha dicho y la 
inia.

A esto respondió Don Quijote: Por ver 
que tiene este caso un no sé qué de som­
bra de aventura de caballería, yo por 
mi parte os oiré, hermano, de muy bue­
na gana, y asilo harán todos estos seño 
res por lo mucho que tienen de discre 
tos, y de ser amigos de curiosas nove 
dades que suspendan, alegren y entre 
tengan los sentidos, como sin dudapieu 
so que lo ha de hacer vuestro cuen 
to.

Comenzad, pues, amigo, que todos es 
cucharemos.

Saco la mía, dijo Sancho, que yo á aquel 
arroyo me voy con esta empanada, don 
de pienso arfarme por tres días, porque 
he oído decir á mi señor Don Quijote, 
que el escudero de caballero andante ha 
de comer cuando se le ofreciere hasta 
poder más á causa que se le suele ofre 
cer entrar acaso por una selva tanintrin 
cada, que no aciertan á salir délias en 
seis días y si el hombre no va harto ó 
bien proveídas las alforjas, allí se po 
drá quedar, como muchas veces se que

— 941 —
costado sobre la silla, y quizá mondán­
dose los dientes como de costumbre, en­
trar á deshora por la puerta de la sala 
otra mucho mas hermosa doncella que 
ninguna de las primeras, y sentarse 
al lado del caballero, y comenzar á darle 
cuenta de qué castillo es aquel, y de có­
mo ella está encantada en él, con otras 
cosas que suspenden al caballero, y ad­
miran á los leyentes que van leyendo su 
historia?

No quiero alargarme más en esto, pues 
dello se puede colegir, que cualquie­
ra parte que se lea de cualquiera histo­
ria de caballero andante ha de causar 
gusto y maravilla á cualquiera que la le­
yere; y vuestra merced créame, y como 
otra vez le he dicho lea estos libros y 
verá cómo le destierran la melancolía 
que tuviere, y le mejoran la condición, 
si acaso la tiene mala.

De mí sé decir, que después que soy 
caballero andante, soy valiente, comedi 
do,liberal, bien criado, generoso, cortés, 
atrevido, blando, paciente sufridor de 
trabajos, de prisiones, de encantos: y 
aunque há tan poco que me vi encerra­
do en una jaula como loco, pienso por 
el valor de mi brazo, favoreciéndome el
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j del Gobierno español que, más interesado n

ti 
n

de esplendor á que la llaman su situación y 
sus destinos.»

¿No es una visión admirable anticipar os 
hechos en más de un siglo? Y, por el contra- j los demás. Hecho amo por la fuerza no pensó 

í en seguir siéndolo más que por la fuerza, y su 
■ dominación implacable é imprevisora arruinó

mismo de la comisión; porque, una de dos, ó 
todos los comisionados se atenían estrictamen­
te á las instrucciones del Gobierno, ó los no 
ministeriales recibirían la inspiración direc- _______ __ ci­
ta de sus respectivos jefes, y esto es lo más ! ¿no hay para asombrarse de la ceguedad 
lógico. S ®

En el primer caso, quedaba coartada la 
libeitad de acción de los partidos que pres­
tasen su concurso á la Comisión, y en el se­
gundo sería punto menos que imposible ha­
cer marchar de acuerdo á todos los indivi­
duos.

Además, si se invoca la razón de la simetría 
diplómática por la forma en que se halla 
constituida la comisión americana, hay que 
tener presente que España no está en el mis- 
mo caso que los Estados Unidos. Allí, por im­
perar el régimen presidencial, el jefe del Es- j --r—___ - ___ _ v,uua, cu
tado absorbe las funciones de Gobierno y los 1 ^^^^r de los insurgentes, el sentimionto gene- 
partidos son y representan muy poco ante la Í ------ • - - - -
autoridad del presidente de la república, (

Aquí nuestro sistema ó régimen de Gabine- j 
te con partidos perfectamente organizados ’ 
que luchan por la posesión del poder, y Go- * 
biernos que se ap .yan en mayorías pa’rlamen- » 
tarias, existiendo relaciones muy definidas 
entre la oposición y el Ministerio, y con un 
poder moderador al frente de todo el organis 
mo político, ia situación es completamente dis­
tinta y en nada se relaciona con la de allá.

En último extremo y á pesar de todo, si ra­
zones poderosísimas de orden internacional ó 
si usted creyera sinceramente que nuestro 
concurso iba á servir para obtener mayores y 
más positivas ventajas que de otra suerte pu­
dieran alcanzarse en la discusión de las ne­
gociaciones para la paz, yo no tendría in­
conveniente en contribuir á los deseos de us­
ted.

Y respecto del señor duque de Tetuán, no sé 
como pensará en este punto, pero lo considero 
de grandes condiciones para el desempeño de 
un tan escabroso encargo.

No obstante estas explicitas declaraciones, 
el Sr. Sagasta insistió en su petición y adu­
jo nuevos argumentos que no lograron con­
vencer al Sr. Sil vela.

Este concluyó declarando que él no sería 
nunca obstáculo para que el Gobierno ejercie­
ra desembarazamente su gestión en el asunto 
de la paz; pero tenía indispensable necesidad 
de estar siempre en libertad de acción para 
apreciarlos problemas planteados y sus con­
secuencias.

Con esto terminó la entrevista y el Sr. Silve- 
la regresó á su casa decidido á no obligar á 
ninguno de sus amigos á formar parte de la 
comisión de París.

Una preücrá'ii ralizaíj
Casi no se recuerda ya el nombre de Eran- ! 

c SCO Suleau, que fué asesinado en la mañana ! 
del 10 de Agosto de 1792 por un populacho Í 
feroz amotinado contra él por la célebre cor- 
tesana revolucionaria Theroigne de Méricourt.

Casi nadie se acuerda, seguramente, y, sin i 
embargo, aquel escritor que atacó á los jaco- 
binos con tanta locuacidad como valor en los j 
primeros añoí de la Revolución, no fué sola- I 
mente periodista de mucho talento, sino que I 
dió prueba un día de poseer rara perspicacia ? 
en una predicción cuyo recuerdo ha llegado 
el momento de hacer.

Durante su viaje por América en el año 1 
1789, Suleau visitó las Antillas y su perla j 
Cuba, y los Estados Unidos. j

Impresionado por el espectáculo tan dife­
rente que presentaban la vieja co'oi ia espa­
ñola y la joven federación nacida á la inde­
pendencia hacía apenas algunos años, previó 
el porvenir. j 

«Llegará un día, escribió entonces, (pido | 
acta de este pronóstico) en que la América I 
continental revindicará como emanaciones de i 
su propio suelo, á esta cadena de islas separa- í 
das de allí por convulsiones de ia Naturaleza; I 
pero entonces habrá alcanzado el alto grado I
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cielo, y no me siendo contraria la fortu­
na en pocos días verme rey de algún rei­
no, adonde pueda mostrar el agradecí 
miento y liberalidad que mi pecho encie­
rra: que mia fé, señor, el pobre está in­
habilitado de poder mostrar la virtud de 
liberalidad con ninguno, aunque en su­
mo grado la posea; y el agradecimiento 
que solo consiste en el deseo, es cosa 
muerta como es muerta la fe sin 
obras.

Por esto querría que la fortuna me 
ofreciese presto alguna ocasión donde me 
hiciese emperador, por mostrar mi pe­
cho haciendo bien á mis amigos, espe­
cialmente á este pobre de Sancho Panza 
mi escudero que es el mejor hombre del 
mundo y querría darle un condado que 
le tengo muchos dias há prometido, si­
no que temo que no ha de tener habili 
dad para gobernar su estado.

Casi estas últimas palabras oyó San­
cho á su amo,á quien dijo: Trabaje vues 
tra merced, señor Don Quijote, en dar­
me ese condado tan prometido de vues­
tra merced como de mí esperado, que 
yo le prometo que no me falte á mí ha 
biiidad para gobernarle; y cuando me 
faltare, yo he oído decir que hay ho 

seguramente en adivinar el porvenir que el 
viajero francés nada ha visto y nada ha pre­
visto?

Es verdad que en las actuales circunstan 
cias es difícil á un observador imparcial en­
tusiasmarse por la política de los Estados 
Unidos.

En primer lugar, los americanos son los 
agreseres; tienen á su favor el número y el 
dinero; en fin, sería quizá inocente creer que 
sólo les ha impulsado á intervenir en Cuba, en 

roso del fuerte que quiere proteger al débil 
contra una dominación odiosa.

El pueblo que ha preparado sistemática­
mente y ejecutado, ó poco menos, la destruc­
ción de la raza india en su territorio y que ha 
conservado la costumbre de lynchará los acu­
sados, culpables ó inocentes, está en bastante 
mala disposición para invocar en su favor los

, grandes principios de solidaridad, justicia y 
’ libertad.
1 Nos es más natural reservar nuestra simpa - 
t tía paya los españoles, pobres y manifiesta­

mente los más débiles, sin contar con que 
. recuerdos demasiado recientes nos impiden 

aprobar las brutales conquistas hechas en 
. nombre del axioma de que tía/orce prime le 

Ç droit.9
1 Sin embargo, aparte la cuestión de senti­

miento, no podemos negarnos á reconocer en 
. lo que pasa hoy al otro lado del Océano el 

efecto de una gran ley humana que nadie 
, infringe sin peligro, y que, pronto ó tarde, 

recibe aquí abajo su aplicación, á saber que 
, ninguna conquista es duradera si el conquis­

tador no legítima su posesión sobre el con- 
quistado con los servicies que le presta

Esto es lo que se ha traducido con mucha 
fortuna, en forma humorística en este prin­
cipio:

<Se puede hacer todo con las bayonetas, 
excepto sentarse encima »

La comparación de la conquista española 
con la conquista anglosajona, da una prueba 
excelente de esto.

Cuando el 8 de Octubre de 1492, inclinado 
sobre la proa de su carabela, descubrió Cris­
tóbal Colón la tierra ignota que su genio le 
había revelado, por decirlo así, cayó de rodi­
llas, agradeciendo á Dios el favor insigne que 
le hacía.

Y cuando hubo tomado posesión de aquel 
nuevo mundo, en nombre del rey de España, 
creyó que había asegurado para siempre la 
grandeza y la felicidad de su país adoptivo.

Primero eran las Lucayas, luego Española, 
(Santo Domingo), Cuba, las Antillas, y luego 
el continente; en fin, lo que se ofrecía á su 
vista deslumbrada, con sus inmensas rique­
zas, todo el oro que los indígenas estimaban 
apenas y que despertaba tantas codicias en 
los europeos

En cuanto España supo estos descubrimien­
tos maravillosos, se apoderó la fiebre de la 
nación entera, y bien pronto ejércitos de atre­
vidos aventureros se lanzaron á la conquista 
de aquellos países temidos como Eldorados.

Pero en tanto que la riqueza nacida del tra­
bajo moraliza al hombre y excita en él ener­
gías bienhechoras, la riqueza adquirida por 
golpe afortunado sólo desarrolla sus peores 
instintos, la concupiscencia le hace cruel y 
feroz.

La lectura de las hazañas de los Pizarro y 
los Cortés, para no citar sino los más célebres, 
hace pasar ante nuestra vista una larga rela­
ción de suplicios y mortandades, y las ilu­
siones de los desgraciados indígenas que 
creían ser sencillamente al principio que es­
tos desconocidos llegados á sustier/ás eran 
enviados del Cielo, se disiparon bajó torren­
tes de sangre.

— 947 —
ella es hembra, como vos decís, ha de 
seguir su natural distinto por más que 
vos os pongáis á estorbarlo.

Tomad este bocado, y bebed una vez 
con que templaréis la cólera, y en tanto 
descansará la cabra; y el decir esto y el 
darle con ia punta del cuchillo los lo - 
mos de un conejo fiambre, todo fué 
uno.

Tomólo y agradeciólo el cabrero, be 
bió y sosegóse, y luego dijo: No que 
rda que por haber yo hablado con esta 
alimaña tan en seco, me tuviesen vues 
tras mercedes por hombre simple, que 
en verdad que no carecen de misterio las 
palabras que le dije.

Rústico soy, pero no tanto que no en­
tienda cómo se ha de trat r con los 
hombres y con las bestias.

Eso creo yo muy bien, dijo el cura, 
que ya yo sé de experiencia que los 
montes crían letrados y las cabañas de 
los pastores encierran fllósofos.

A lo menos, señor, replicó el cabrero, 
acogen hombres escarmentados; y para 
que creáis esta verdad, y la toquéis con 
la mano, aunque parezca que sin ser ro­
gado me convido, si no os enfadáis de 
®ho y queréis, señores, un breve espacio 
prestarme oido atento, os contaré una
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uso, para que se detuviese ó al rebaño 
volviese.

La fugitiva cabra, temerosa y despa­
vorida, se vino á la gente como á favo­
recerse della, y allí se detuvo.

Llegó el cabrero, y asiéndola de los 
cuernos, como si fuera capaz de discur­
so y entendimiento, le dijo: Ah cerrera, 
cerrera, manchada, manchada, ¿y cómo 
andáis vos estos días de pié cojo?

¿Qué lobos os espantan, hija?
¿No me diréis qué es esto, hermo­

sa?
¿Mas qué puede ser? sino que sois 

hembra y no podéis estar sosegada, que 
mal haya vuestra condición y la de to 
das aquellas á quien imitáis.

Volved, volved amiga, que si no tan 
contenta, á lo ménos estaréis segura en 
vuestro aprisco ó con vuestras compañe 
ras, que si vos que las habéis de guar 
dar y encaminar, andáis tan sin guia y 
tan desencaminada, ¿en qué podrán pa 
rar ellas?

Contento dieron las palabras del ca 
brero álos que las oyeron, especialmen 
te al canónigo, que le dijo: Por vida 
vuestra, hermano, que os soseguéis un 
poco y no os acuciéis en volver tan 
presto esa cabra á su rebaño; que pues

j El español hy que reconocerlo, es heróico, I tróleos y sobre el alumbrado por el gas y 
t P«~«"’i«ííd«8denasuviday más aún la de electricidad señala para concertar la Admi 
, los demás. Hecho amn nnr 1. «« —«x nistracióu cou los fabricantes de dichos

fluidos el pago del mencionado impuesto. 
El ministro de Hacienda podrá disponer 

la celebración de esta ciase de contratos, 
después del 30 de Septiembre próximo si 
existieren á su juicio motivos que aconse­
jen la adopción de esa medida.

poco á poco á los países donde se estableció.
Muy diferente fué la colonización del Norte 

de América. .
Estos no eran conquistadores forrados de hie- ! 

rro y siempre con la cuchilla en la mano, que | 
se lanzaran á la conquista del vellocino de oro; ? 
eran puritanos, parseguidos por Jacobo I, que | 
bascaban, no riquezas ni aventuras, sino una 
tierra de libertad donde pudieran orar á su 
capricho.

El primer navio que los condujo tenía el bo­
nito nombre de Flor de Mapo; el 6 de Septiem­
bre de 162o los desembarcó cerca de Cabo Cod.

Los comienzos fueron rudos en extremo- 
apenas encontraban con qué alimentarse.

Se cuenta que un día estos colonos no te­
nían más que una medida de trigo para dis­
tribuirla entre todos: á cada uno correspondie­
ron cinco granos.

Las privaciones no abatieron su confianza 
ni su ánimo. A fuerza de trabajo y de energía 
acabaron con todos los obstáculos. Este fqé el 
embrión de donde habían de salir los Estados 
Unidos.

Edgardo Quiuet hizo una pintura interesan­
te de Jos comienzos de la colonia:

•Cada uno de loe fundadores so separa de 
suscomnafieros en eltondo délos bosques: allí 
es, por decirlo así, el rey del mundo; no da 
Idea más que de sí mismo en el universo físico 
y en el mundo moral. La naturaleza y la B¡- 
blia le envuelvan.,.

Poooá poco otros soberanos semejantes á él 
se enenentran sin poder tocarle en sus coünes: 
los intervalos se llenan; la cabaña se hace al­
dea, la aldea se convierte en ciudad. La socíe 
dad se forma sin que el individuo tenga que 
ceder nada de su poder El Evangelio, abierto 
por todas partes, es el contrato primitivo que 
hace de estos solitarios los ciudadanos de una 
Repúplica de iguales.»

Cierto es que estas virtudes, patrimonio de 
un pequeño número de hombres, habrían de 
perder su pureza con el transcurso del tiem­
po cuando las masas, cada vez más conside­
rables, vinieron á aumentar la colonia; peí o 
el trabajo personal siguió siendo siempre la 
base de ia sociedad. Cuando la Metrópoli hizo 
sentir con demasiada dureza su yugo y ame­
nazó con explotar excesivamente á sus colo­
nos, se encontraron, como en otro tiempo 
unidos y en pie para defender su libertad' 
Francia los ayudó á conquistarla definitiva­
mente... La guerra de Secesión que el Norte 
emprendió contra el Sur de 1860 á 1865, fué la 
última lucha contra la explotación del hom ­
bre por el hombre; la causa esclavista quedó 
vencida.

A partir de este momento, los Estados Uni­
dos marchan con una rapidez prodigiosa en 
la vía del progreso, en tanto que ^España s^ 
inmoviliza cada vez más en sus añejos erro-.^ 
res.

El día predicho por Suleat ha llegado. La 
perla de las Antillas va á separarse de la Co­
rona á que pertenece hace cuatro siglos. Los 
destinos se cumplen, y la pobre España, como 
diría el poeta:

Plus d^une fois dans Peau jettera son filet 
Avant d‘ y retrouver une perle aussichere.

(Lo cual quiere decir en castellano que más 
de una vez echará la red al agua antes de vol­
ver á encontrar una perla tan querida.)

(Publicado por Le Figaro y firmado por Paul 
Goulot.)

Noticias
’ La Gacela publica el siguiente decreto:

Artículo primero. Se prorroga hasta el 30 
de Septiembre próximo venidero el plazo 
que el artículo 13 del reglamento de 28 de 
Junio último, dictado para la administra­
ción y cobranza del impuesto sobre los pe-

Art.^ 2.’ Se estimará apurada la gestión 
ejecutiva de la empresa ó fabricantes con 
certados para hacer efectivo el impuesto 
correspondiente á las corporaciones provin 
cíales y municipales y dependencias del 
Estado, y por consecuencia se admitirán 
como data los débitos de dichas corporacio 
nes á los efectos del concierto, sin perjuicio 
de que la administración continúe por sí 
los procedimientos hasta obtener el pago 
cuando acrediten que las gestiones reali 
zadas para recaudar el impuesto han resul 
tado ineficaces por causas independientes 
á su voluntad, y además que tampoco han 
percibido el precio del suministro á que 
tienen derecho por virtud dé los contratos 
con dichas corporaciones celebrados.

} Art. 3.® Cuando los Ayuntamientos no 
j satisfagan ^as cantidades que deban abonar 
j en concepto de impuesto sobre el gas ó la 
j electricidad destinados al alumbrado públi- 
’ co, los alcaldes y los concejales serán res- 
•j pensables in solidum de las expresadas 
; cantidades si los Ayuntamientos de que 
I ellos forman parte hubiesen omitido cumplir 
I lo prevenido en el artículo 5.® del indicado 
¡ reglamento de 24 de Junio último, ó si die­

ren diferente aplicación de la debida á los 
recursos incluidos en sus presupuestos con 
destino á la obligación antedicha.

Una terrible desgracia ha ocurrido en 
Ï Lucena.

z -^^ostumbran á suministrar la estrigñina 
I á los perros vagabundos, contenida en biz 
j cochos, y en la mañana del sábado, un mu 

nicipal suministró el bizcocho á un perro 
i que iba sin bozal.
! Se conoce que el animal no lo quiso co 
I mer y lo dejó en el suelo, teniendo lades 
j gracia de pasar en aquel momento un mu 
! chacho de diez años, llamado Víctor Rive 
! ro Pino, el cual lo recogió y se lo comió, 
í sintiendo á los pocos momentos los sínto 
i mas de envenenamiento, falleciendo en me 
; dio d3 terribles dolores.

I La Guardia civil de Cuevas Bajas en 
■ contró en el sitio denominado Zamarra, de 
t aquel término, municipal, el cadáver de un 
; hombre, que fué reconocido por el juzgado 
! y el médico de la localidad.
j De las averiguaciones practicadas resul 
j ta lo siguiente:
j El día mencionado hallábase á la puerta 
s de su casa el vecino de Cuevas Bajas ¡Juan 
I Montenegro Porras (a) Mano de perro, y ñ 
I poco llegó su hermano político Antonio Pe 
I láez Gálvez, quien le reclamó varios efec 
I tos.
I Hubo de negarse Montenegro, y como 
I consecuencia vinieron á las manos i
I Entonces Montenegro, haciendo uso de 
! un puñal, hirió en el pecho á su adversa 
I que murió instantáneamente, después 
I de lo cual huyó el agresor.

Por la Asociación de Navieros y Consig­
natarios de Barcelona se ha dirigido el si­
guiente telefonema al Sr. ministro de Ha­
cienda:

«Intereses marina mercante de altura y 
comercio marítimo directo españoles gra­
vemente perjudicados durante la guerra, 
reclaman necesidad urgente el restableci­
miento completo del anterior régimen aran­
celario modificado solo transitoriamente 
por razón de la misma.

Cesada la guerra, esta Asociación de 
Navieros y Consignatarios ruega á Vue­
cencia queden sin efecto las últimas modi 
ficaciones adoptadas por dicho motivó. 

disponiendo que en su lugar vuelva á regir 
en su integridad la tarifa 4.* especial de 
nuestro arancel para todos los artíí ulos q^ 
contiene, sin excepción alguna, cuando 
sean de procedencia indirecta, y que 1^ 
franquicia arancelaria á que se refiere la , 
real orden de 20 del actual para los pro. I 
ductos de Cuba y Puerto Rico se entienda í 
solo aplicable los conducidos en bandera 
española. Los sacrificios y quebrantos su 
fridos hoy ya son innecesarios é injustifi H 
cados, y necesitan ser favorecidos los ele R 
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mentos patrios que nos ha^ (Redado. —El 
presidente, Federico Nicolau.>>

Diceu de la Coruña que se han negado 
los labradores del campo en Oza de JPe- 
dfó al pago de la contribución, por haber­
se aumentado ésta con el recargo del 40 
por loo.

Personas muy allegadás á ios caciques 
que dominan las aldeas y pueblos de dicha 
provincia dicen que éstos se muestran 
desesperanzados, temiendo que el conflicto 
adquiera mayores proporciones.

De la Coruña saldrán para el lugar del 
suceso cinco guardias civiles y un cabo 
reuniéndose en Betanzos más fuerzas de 
este Instituto que, al mando de un tenien­
te, saldrán para Oza de San Pedro.

En casi todos los periódicos de provin­
cias leemos quejas que los maestros de pri­
mera enseñanza elevan al ministro de Fo­
mento sobre lo mucho que ae tarda en 
anunciar el concurso único, irrogándose, 
por lo tanto, graves perjuicios. ’
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Aún no hace tres lustros, un ManÜel I 
j Melgares, antiguo compañero de fatigas | 
I célebre bandido apodado 1 
I el Bizco del Borge y último rey de los cam- i 
Î pos de Andalucía, sembraba el terror entre R 
I los hacendados, fiando en lá fuerza, en la i 
j audacia y en misteriosas protecciones, el I 
I éxito de sus fechorías. | 
I Manuel Melgares halló muerte sangrien- I 
I ta á manos de su segundo Frasco Antonio, I 
i en una posada de la campiña cordobesa.
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En el parte oficial del almirante Cerverá, 
hablando del desastre de la escuadra, dice:

«Murió el segundo maquinista del MaW¿ 
Teresa, D. José Melgares, cuyo cadáver 
arrojó el mar á la playa.»

El maquinista del crucero español era 
hijo del bandolero asesinado en la venta 
cordobesa.

A la muerte oscura del rey de los cam ­
pos siguió la muerte gloriosa del marino 
de España con la aureola del deber cum­
plido.

¡Cuán diferente es la muerte de los dos 
¡síel^aresl

t
1
1

La Guardia civil de Tarifa ha dado cuen 
ta de un suicidio realizado en un rancho de 
aquél término poru n mnchacho de quince 
años en circunstancias verdaderamente ho 
rribles.

El citado muchacho, llamado Juan Cote 
Navarro, habitaba con sus/padres Yéuá^ró 
hermanitos de nueve y dos años de edad en 
el rancho lla.mado del Gaérito, en el indi 
CM do término, y cuyo rancho ' llevaban 
aquellos en arr ndamiento.

El día 26 salieron los padres ál trabajo, 
quedando solos en la casa él Juan ÿ sus 
cuatro hermanitos: aquél, buscando en un 
baúl, encontró una pistola, qué cargó con 
una cápsula de varias que guardaba’ su 
padre en una chaqueta, y reuniendo á ios 
ninos ante sí les dijo:

—Veréis cómo me mato, y colocando él 
arma sobre la frente disparó, quedando 
muerto en el acto, destrozada la cabeza.

Las pobres criaturas, horrorizadas y te 
merosas, huyeron de la casa dando voces 
de auxilio, acudiendo el peón caminero de 
una casilla próxima y otros colonos, encon

— -=•
b res en el mundo que toman en arrenda- 
miénto los estados de los señores j y les 
dan un tanto cada año y ellos se tienen 
cuidado del gobierno y el señor se está 
á pierna tendida, gozando de la renta 
que le dan, sin curarse de otra cosa; y 
así haré yo, y no repararé en tanto mas
•uanto, sino que luego me desistiré de 
todo y me gozaré ^mi renta como un 
duque, ÿ allá se lo hayan.

Eso, hermano Sancho, dijo el canóni 
go, entiéndese en cuanto algezar la ren­
ta; empero al administrar justicia, ha 
de entender el señor del estado y aquí 
entra la habilidad y buen juicio y prin 
cipalexente la buena intención de acertar 
que si está falta en los principios, siem­
pre irán errados los medios y los fines; 
así suele Dios ayudar al buen deseo del 
simple, como desfavorecer al malo del 
discreto.

No sé esas filosofías, respondió Sancho 
Panza, mas solo sé que tan presto tuvie­
se yo el condado como sabría regirle, 
que tanta alma tengo yo como ©tro, y 
el que más, y tan rey sería yo de mi es­
tado como cada uno del suyo, y siéndo 
lo haría lo que quisiese, y haciendo lo 
que quisiese haría mi gusto, y haciende
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trando el terrible cuadro que es de supo

Avisado el juzgado de Tarda, levant;) el 
cadáver, comenzando á instruir las oporíu- , 
ñas diligencias. ।

En la iglesia de Nuestra Señora de Cova- ’ 
donga, calle del Pez, fué sorprendido hace 
poco tiempo el párroco por una pareja de ; 
enamorados, que aprovechando su bendi- | 
ión quedaron perpétuamente unidos. |
Casi olvidado el incidente, ayer llegaron j 

á 1 ) referida iglesia un joven y una mucha- j 
cha preguntando á qué hora celebraba el j 
párroco, contestándoles que á las nueve, y > 
después de haber confesado ambos, espera- । 
ron á que se celebrase. >

El sacerdote comenzó la santa ceremonia 1
cumpliendo sri misión, pero ¡a gran sor­
presa que preparaban los novios fué para 
ellos, pues al llegar el momento de la ben­
dición el párroco se retiró tranquilamente 
á la sacristía.

La enamorada pareja se retiró muy com­
pungida por no haber logrado su propó­
sito .

llamado Buenaventura, al ver que el peli­
gro que corría una de las reses de cerda, 
que se había caído á una balsa de estiércol, 
sin pararse á pensar lo arriesgado de la ‘ 
operación, se precipitó en dicha balsa inten­
tando arrastrar fuera de ella ai mencionado 
animal, en cuyo momento su señor padre 
y su otro hermano Luis, que habían presen­
ciado la temeraria acción del Buenaventu­
ra, se lanzaron en su salvamento, lo que no 
pudieron conseguir, á pesar de los inaudi­
tos esfuerzos que para ello hicieron.

El Buenaventura fué extraído ya cadá­
ver, y el hermano Luis, en unión de su se- , 
ñor padre, fueron conducidos á su domici- . 
lio en tan gravísimo estado á causa del ; 
pestilente hedor que despedía el líquido re­
tenido en la balsa, que á la hora en que 
escribimos estas líneas se tienen las no- ¿ 
ticias más desconsoladoras acerca de su , 
estado, pues los médicos, agotados todos >

í los recursos de la ciencia, desconfían de 
I su salvación »
b ■ s Habiendo solicitado el Ayuntamiento de

keiia.—El alcalde de Piedralves comu­
nica que ha sido muerto de dos tiros y una 
puóalada Félix Gómez Hernández, de ven- 
titrés años de edad.

Ha sido detenido, por suponérsele autor, 
Basilio Zamorano.

j Linares la supresión del Instituto de segun- 
i da enseñanza, no se admitirán en él matrí- 
i culas para el próximo curso, y queda sin 

efecto la convocato fia á oposiciones para 
proveer en aquel centro de enseñanza las 
cátedras que había vacantes.

El Ayuntamiento de Linares sostiene una 
buena plaza de toros.

para que ratifiquen y sancionen lo pactado 
ya, con carácter definitivo, carácter que no 
tiene el actual protocole.

Lo que se hace ahora á juicio del Sr. Sil- 
vela, es cumplir ¿ardiamenle con el precep 
to del artículo 55 de la Constitución, que 
era imposible eludir. Cumplido ese trámite, 
se le impone al Sr. Sagasta el plantea­
miento de la cuestión de confianza.

El Gobierno comprende que es á modo 
de testamentario, que cumple una última 
voluntad y la lleva á ejecución. Mientras 
no se salga de ese papel, mientras se de 
cuenta de lo limitadísimo de sus poderes, 
estará en su puesto.

Pero acabada esa su representación, y 
acaba en cuanto le dé su voto el Parlamen- 
to, nada tiene ya que hacer el Gobierno, 
pues ratificar lo tratado es tarea legislati- 
va y no gubernamental.

: Por consecuencia, deben, á juicio del 
Sr. Silvela, desvanecerse las ilusiones del 
partido liberal, si es que se las hace, de 

í permanecer en el Gobierno. El desarrollo 
; de la política de la paz no le corresponde, 
; no le ha correspondido nunca, que al fin 

estos son aún trámites de la guerra, los 
últimos, pero los necesarios para que con­
cluya la lucha.

Su notificación de lanzamiento del poder 
al Sr. Sagasta, la hará en regla en cuanto 
se reúnan las Cortes. Por lo cual, para 
acto tan sencillo, no cree preciso reunir al 

■ partido conservador, informado todo entero

lar y solo lo hizo ante reiteradas órdenes 
del Gobierno.

—Hallándose algo indispuesto el general 
Blanco, ha ido al campo donde pasará una 
breve temporada.

Filipinas
Contra Aguinaldo

Reuter telegrafía á Pl Liberal lo si 
guíente:

ItLanila 31. —Las noticias de las provin­
cias revelan gran descontento, porque éste 
no ha realizado lo que de él se esperaba.

Agotados los recursos de los monaste­
rios, y no pudiendo, por lo tanto, satisfa­
cer las peticiones de la población, teme 
hacer su proyectada visita á Bulacán.»

Telegrama de Fabra
Londres 31.—libe Paily Fele^rapk pu­

blica un despacho de Manila, afirmando 
que en los barrios que rodean aquella ca 
pital existe la más completa anarquía

¿Otra catástrofe?

I

Confirmando noticias ya conocidas, dice 
un periódico:

«Las pruebas de tiro forzado realizadas 
anteayer en Cartagena por el nuevo crucero

, Dicen de Nueva York:
5 «Comentando las iacreibles deficiencias 

' ; de la administración militar, todo el mundo 
‘ se hace eco de un suceso extraño y sinies- 

tro que acaba de ocurrir en el cementerio 
de Spring Grove (Cincinnati) Habían lle- 

’i gado, para ser allí enterrados, los restos

de un mismo espíritu: de la necesidad ab­
soluta de un cambio de política.

Lepanto dejaron algo que desear, porque 
después de dos horas y media de navega-

de una señora apellidada Winkleman, fa- 
landadesen las máquinas y por la extra-4 Uecida en New York. La hermana de la 
ordinaria eleTación de temperatura, que en -t presente á la inhumación, mani-
XaZr ‘ ““““ 1 contemplar por la postre-

5 ra vez los queridos resios. Abrióse el ataúd, ;

El Sr. Villaverde no formará resuelta­
mente parte de la Comisión de París.

La consulta al duque de Tetuán ofrecién­
dole un puesto en la comisión no pudo ha­
cerse porque al preguntar á Cestona si se 
encontraba allí el señor duque, contestaron 
que había ido á Bilbao, de donde volvería 
hoy á dicho balneario.

Londres 31.—Anuncian los periódicos de esta 
oapital, con las reservas consiguientes, que 
tres buques que procedentes de Mindanao con­
ducían á 9 íC españoles, han desaparecido du­
rante una tefnpeátad. Créese que havan pere­
cido la tripulación y el pasaje de los mismos. 
—Fabra.

El gobierno no tiene npticia alguna que con­
firme la catástrofe de que se hace eco el ante­
rior despacho de Fabra.

LOS REPATRIADOS
La marcha desarrollada no pudo apre 

ciarse por el estado del mar.»

Los periódicos de la Habana publican la 
triste noticia del fallecimiento en Puerto 
Príncipe del valiente general Sr. López Ba­
llesteros.

Dicen de Coruña:
«El vapor inglés jSÍ2í»t TTweZZer, de 964 

toneladas de registro, procedente de Swen- 
sea, se dirigía á Génova con cargamento 
de carbón. El día 28 la niebla empezó á di­
ficultar su marcha, y ya entrada la noche 
el buque perdió el rumbo, y á pesar de la 
marcha moderadísima que llevaba, lle­
gó á meterse entre Cabo Villano y ,Çamelle, 
estrellándose el barco contra las peñas.

A bordo de éste se produjo entonces pá­
nico indescriptible. La embestida fué tan

j y con espanto de todos, apareció en su se- ? 
n no el cadáver de un capitán de infantería 
I vestido de ? ala.
I En el desórden que aquí reina se habrían ' 
I equivocado de féretro, y en vez del de la 
y venerable señora Winkleman enviaban el 
I del capitán Sherman, herido en Santiago y 
I muerto en el hospital de Washington.
I Entretanto, la novia del capitán iba ca­
ll mino de Saint Louis acompañando la caja 
I de la señora Winkleman, «reyendo que 
I contenía el. cuerpo dé su amado. Pero este 
i siniestro embrollo se ha complicado más. 
I Al descubrirse el error en Cincinnati, re- 
» expidióse el ataúd á Saint Louis, donde una 
4 señora James, de Parsons, reclamaba el 
j cuerpo de su marido, fallecido en Boston, 
h Ignórase lo que habrá ocurrido cuando
; la novia de Sherman haya llegado á Saint

grande que el buque se hizo astillas, y bien 
pronto se llenó de agua.

Los diecinueve hombres que componían 
la tripulación se arrojaron al agua y consi­
guieron salvarse todos, gracias á que esta­
ban á poca distancia de tierra.

Casi á la misma hora y en el mismo si­
tio se estrellaba también el vapor francés 
Sainí Pierre, Aq 558 toneladas, que proce­
dente del Havre se dirigía á Lisboa con 
carga general.

Los siniestros fueron simultáneos y era 
tal la niebla, que los tripulantes de cada 
uno de estos barcos no advirtieron la des - 
gracia del otro hasta que, confundidos en 
el agua y en el momento de buscar tierra 
á nado, se dieron cuenta de lo acaecido.

Louis.»

Triste impresión causó ayer la llegada 
á Madrid de 110 soldados de Cuba. |

Rendidos de fatiga, caían algunos en la 1 
Cuesta de San Vicente, sin fuerzas para | 
seguir su camino, recordando los vítores y ? 
aclamaciones que, á su salida para la gue- i 
rra, atronaban las estaciones. |

Y comparaban aquellas despedidas de J 
los ministros, de los obispos y del pueblo. | 
con la soledad, el aislamiento que al vol- j 
ver de la guerra encuentran en Madrid, | 
sin techo siquiera bajo el cual guarecerse. |

Para evitar espectáculo tan triste cele - I 
braron una reunión anoche el ministro de 
la Gobernación, el subsecretario y el go- 1 
bernador de Madrid. ¡

Se tomaron varias disposiciones á fin de 
recibir á los soldados en condiciones bien ’ 
distintas y de habilitar en los cuarteles los 
alojamientos que sean necesarios.

; Perpignan 31.—El Consejo general de 
í los Pirineos orientales ha adoptado una 
I proposición encaminada á la represión 
I del contrabando del ganado español por los 

habitantes de Andorra.
¡I El diputado Sr. Lams y el senador señor 
I Vilar, anuncian el propósito de pedir al mi- 
i nistro de Negocios extranjeros gestione la 
I retrocesión á España de los derechos de 
j Francia sobre el Valle de Andorra, á Mam- 
} bio de la cesión á Francia del pueblo fron- 
í terizo de Llivia, junto á Puigeerdá.

Si hoy se celebra Consejo de ministros 
en la Presidencia, como es muy probable, 
el ministro de Ultramar dará cuenta de los 
trabajos practicados en estos días, de las 
contestaciones del general Blanco á las con­
sultas que se le han hecho, y de las solu­
ciones que estima pertinentes para el pro­
blema económico de Cuba, que aún ha de 
tardar mucho tiempo en resolverse.

El ^aini Pierre también ha quedado 
destruido; pero se consiguió salvar parte j ros E IKSttS
del cargamento.

En cuanto el cónsul inglés tuvo noticia j 
del siniestro, envió desde la Coruña al va- í 
por I. P. para que recogiera los náufragos, ’ 
los cuales llegaron esta noche. j

Los tripulantesdel barco francés también | 
se salvaron. j

De aquí salió el vapor klerta con objeto > 
de recogerlos. Llegarán al amanecer. ,

Las pérdidas son de consideración. ¡
En el mismo punto en que han sucedido I 

los anteriores accidentes se registraron no 
hace muchos meses otros dos naufragios.» j

De Marruecos:
—Se atribuye al sultán el propósito de 

enviar á Europa varios jóvenes marroquíes 
para que se instruyan en diferentes artes y 
ciencias, especialmente en materias de ar­
tillería y navegación.

Asegúrase con este motivo que la idea 
del gobierno marroquí es la de disponer de 
gente competente en el país, que pueda 
encargarse de algunos barcos armados 
para vigilar permanentemente la costa del 
Riff, causa de las muchas reclamaciones 
que diariamente ponen en grave aprieto á 
la corte scherifiana.

—Una ligera enfermedad sufrida por e 1 
joven soberano de este imperio, unida á la 
circunstancia de no haber asistido un 
viernes á la mezquita, dió lugar durante 
algunos dias á que circularan graves ru­
mores, que más tarde se han transmitido á 
Europa sin fundamento alguno.

El sultán sigue bien, y por ahora no hay 
miedo á que sobrevenga una guerra de su­
cesión como muchos han vaticinado dando 
por ciertos los rumores de referencia.

i

i

Preguntado el Sr. Silvela acerca del in­
greso del general Polavieja en el partido 
de unión conservadora, ha contestado:

«1.® Que es cierto que el general Pola- 
vieja está decidido á dar su concurso al 
partido conservador si éste le requiriera, 
llegado el caso, para que desde el ministe­
rio de la Guerra prestara sus servicios al 
paíg y al ejército.

2.” Que igualmente es cierto que el ge­
neral Polavieja aceptaría este puesto sacri­
ficando su intención, de no pertenecer á 
ningún partido, y que por lo mismo no se 
ha de prestar nunca á fundar agrupaciones 
políticas ni á turbar los organismos exis­
tentes.»

Estas son las afirmaciones escuetas del . 
Sr, Silvela, que las razona de este modo:

«El general Polavieja no es un militar 
político; pero como en el ministerio de la 
Guerra ó en cualquier otro cargo de la mi­
licia no se ejerce una dirección política de­
terminada, no muestra graves inconvenien­
tes en aceptar tal puesto de honor en una 
situación que defienda los intereses de la 
patria. ¡

¡ »Lo que no hará nunca el general Pola- ! 
vieja, es pretender ser jefe de un partido, ■ 
y á título de tal y en el mecanismo vigen 
te, decidirse á optar por uno de estos dos 
caminos que le llevarían ó podrían llevarle 
al poder: ó un acto de fuerza, ó una invo­
cación al jefe del Estado. Le veda tomar 
ninguno de esos caminos su espíritu de

i disciplina».

El diputado por Matanzas, Sr. España, ha 
convocado á sus compañeros de represen 
tación antillana, á una reunión que se ce­
lebrará el sábado próximo en una de las 
secciones del Congreso.

El objeto de la reunión es cambiar im­
presiones, y si fuera posible, tomar acuer­
do, sobre la línea de conducta que han de 
seguir en las actuales circunstancias los 
senadores y diputados de Cuba y Puerto 
Rico.

El sábado próximo se reunirán los minis 
tros para ocuparse única y exclusivamente 
del programa parlamentario, puesto que el 
lunes reanudarán las Cortes sus tareas.

En ese Consejo acordarán á qué Cámara 
se ha de presentar el bill sobre la suspen 
sión de garantías y en el cuál ha de ser 
discutida la ley de autorizaciones. Además 
se designarán los ministros que han de 
asistir á los debates de cada una de las Cá 
maras, según los asuntos que en ellas se 
han de tratar.

Anoche se aseguraba con insistencia que 
la ley de autorizaciones f e presentaría en 
el Senado y el bill de las garantías en el 
Congreso, pero esto aún no se ha decidido 
en definitiva.

En ese Consejo los ministros se ocuparán 
de los extremos del tema de la discusión 
que deben ser reservados y de los que han 
de hacerse públicos.

Noticias de la Habana

’ El Sr. Silvela no reunirá á los diputados 
j y senadores del partid® conservador antes

En el pueblo de Vallmoll ha sido victima 
de un desgraciado accidente la familia del 
director del Piario del Comercio, de Tarra­
gona.

Hé aquí cómo refiere el suceso nuestro 
estimado colega:

<Las ocho de la mañana serían, cuando 
Uño de los hermanos de nuestro director,

huellas, ya trazadas por comerciantes 
prácticos, ó lo que es lo mismo, hacer 
lo que hacen los demás. ¿Por qué, se dice, 
no se conciertan algunas de nuestras im­
portantes casas de España, y especialmen­
te de Cataluña, para enviar á los países en 
que se quiere abrir mercados, personas de 
reconocida inteligencia en asuntos mercan­
tiles, y sobre todo de mucha actividad, no 
con carácter de viajantes de comercio, que 
no sería práctico ni positivo, sino con el 
propósito de establecerse en el país y tra­
bajar en la misma forma que lo hacen los 
demás?

Si estas indicaciones que hoy por exci­
tación del ministerio de Estado, hacen al­
gunos cónsules envejecidos en el desempe­
ño de sus funciones, y que ya las hicieran 
en ocasiones en que ni aun la sospecha 
existía de que pudiéramos perder casi todos 
los mercados de América, se siguieran, 
creemos de buena fe que nuestra producción 

I recibiría un grande impulso y que muchas 
I de nuestras fábricas que hoy por falta de 
I buenos mercados atraviesan una situación 

precaria, duplicarían su trabajo para entrar 
de lleno en una época de prosperidad y 
bienestar, que necesariamente habría de 
repercutir entre las numerosas fa nid ts que 

I viven á expensas de las indu tri.is.
Se habla muC iO de la apatía de los Go - 

I biernos en lo que se refiere à este pumo, 
I sin meditar que son los mis uos inuiHiria- 
I les y comerciantes los que están obligados, 
I en interés propio, á abrir á sus produc.os

Procedente de Santiago de Cuba ha lle­
gado á Coruña el vapor Isla de Pana^, con 
patente limpia.

Sufrirá cinco días de cuarentena.
Conduce 1,592 soldados, 98 oficiales y 

dos jefes, habiendo fallecido en la travesía 
17 soldados.

El jefe de la expedición es el ilustre ge­
neral D. Salvador Díaz Ordóñez, que viene 
bastante mejorado de la herida que sufrió 
en la pierna derecha.

La lancha de Sanidad condujo á las au­
toridades al costado del buque.

Vienen 125 graves y 25 gravísimos, que 
acaso no lleguen á poner el pié en el suelo 
de la patria.

Conduce 165 marineros y un oficial de 
la Armada.

_ Según un telegrama, ha salido de San­
tiago de Cuba con rumbo á Santander, el 
día 29 del próximo pasado, el vapor Colón, ,• 
conduciendo 459 jefes y oficiales y 1.316'1 
soldados. I

El día 31 zarpó de Santiago de Cuba el Î 
Trasatlántico León Adll conduciendo al | 
general Toral. j

Este barco se dirige á Guantánamo con | 
objeto de recoger soldados para conducir- I 
los á la Península. í

i Los nuevos mercados

nuevos uiercados y que es no se cuuoigue 
esperando á que ios compra R^es vengan á 
sus respectivas fábricas, máxime si se ig­
nora su existencia ó sus productos no go­
zan de un crédito universal.

Esta especie de apatía de los industriales 
españoles y de los exportadores, es la que 
nos ha colocado mejor dicho, la que ha 
preparado la total pérdida de los mercados 
del Rio de la Plata, de los que, á pesar de 
la independencia política de su antigua 
metrópoli, hemos sido casi dueños exclusi­
vos hasta hace muy poco tiempo.

Y ya que tenemos la pluma en la mano, 
no dejaremos de decir que sin lo poco afec­
tos que son nuestros fabricantes y comer­
ciantes exportadores á enviar á esos paí­
ses ó comisionistas viajantes, ó comisio­
nistas fijos encargados de la representa­
ción comercial de un núcleo determinado 
de fábricas, sin quitarles el derecho de 
admitir á consignación toda-suerte de mer­
cancías, no nos habrían ganado la mano 
los italianos, cuyas exportaciones—espe­
cialmente de vinos y aceites ~al Río de la 
Plata ha triplicads en el transcurso de un 
quinquenio. Con grave perjuicio de la pro­
ducción española y con grave quebranto de 
nuestros intereses y aun de nuestro crédito 
en aquellas antiguas posesiones españolas.

Será inútil que nuestros Gobiernos gas - 
ten el tiempo en pedir informes á sus cón­
sules en el extranjero, si los industriales, 
por su parte, ó los exportadores, por la 
suya, no envían á los países en que quie­
ran abrir mercados, personas que Con ac­
tividad é inteligencia los estudien práctica­
mente, único medio, volvemos á repetirlo, 
de competir ventajosamente con los pro­
ductos similares extranjeros.

La prosperidad de las industrias france­
sa, inglesa y alemana, no tiene otro fun­
damento que el haber procedido en la for - 
ma que ya queda indicada.

j Con atento B. L. M. hemos recibido del 
I ministerio de Estado las respuestas ó in- 
! formes que algunos cónsules de España en 
; el extranjero han dado á la pregunta que 
' por ese ministerio se les hiciera respecto á 
. la posibilidad de abrir nuevos mercados en 
’ el extranjero á la producción nacional.
I Tenemos á la vista los informes de nues- 
I tros cónsules en Marsella, Argelia y Ale- 
5 jándría, según los cuales son muy peque- 
j ñas las dificultades que existen para que 
I nuestros productos sean objeto de transac­

ciones bastante más activas que lo son en 
la actualidad. Sin embargo, para el qué 
sepa leer entre líneas de algunos de esos 

j informes se desprende que, la ausencia de

* Telegrafían de la capital de la gran An­
tilla las siguientes noticias:

Regresan á la Península los generales 
Pando, Salcedo, Bruna y Figueroa, y los 

;■ ayudantes Sres. Gelpi y Bejarano.
¡ —Desde que se estableció la suspensión 
í de hostilidades no ha habido ningún suce- 
; so digno de referirser.

Las partidas se hallaq acampadas cerca 
, déla reunión de Cortes, ni pronunciará ' de los pueblos manteniendo buenas relacio- 
. discurso alguno para dai á conocer su plan nes con las guarniciones y los vecindarios, 

parlamentario. | El general Pareja tuvo durante el blo-
En sentir del Sr. Silvela, las Cortes sólo 

pueden votar la autorización para que se 
trate de la paz, una autorización amplia é 
ilimitada concedida al Gobierno. Pero nada 
más.

Cuando la paz esté hecha será de absolu­
ta necesidad volver á reunir las Cortes

1

1

casas españolas que se dediquen á la im­
portación de nuestros productos —por una 
parte—y los precios y condiciones de venta 
en que estos pudieran ser adquiridos por 
comerciantes de otras nacionalidades, cons­
tituyen un obstáculo insuperable, para que 
en el plazo que nuestra angustiosa situación
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¡ , 4 por loo perpéíuo interior
\ Fin corriente..........................
i Idem ñn próximo.....................
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económica reclama, pudiéramos ver re- í 
emplazados los mercados antillanos que ? 
nuestra industria vá á perder, sino del todo, ! 
por lo menos en una gran parte. * I 

. Tanto en Alejandría como en el Cairo, y I 
í tanto en Argelia como en las demás pose- | 
; siones de esta colonia francesa, los comer- ? 
5 ciantes comisionistas establecidos en esos I 
I puntoá, los hay de todas las nacionalidades ? 
I del mundo, á excepción de la nuestra, son ’ 
■- los intermediarios entre el fabricante y el i 
i vendedor al por menor. En continuo trato

Idem A, de 100 id. Íd 
eem G y H de 100 y 200 id, id 
En diferentes series........ 
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queo diferentes combates en los que supo 
conservar íntegro su territorio, pero sufrió. 
200 bajas.

Murieron durante tres meses 800 so’da- 
dados por falta absoluta de alimentación.

A pesar de ser su situación tan desespe­
rada, el general Pareja se negaba á capitu-

Obligs. del Tesoro (serie A)... ' 
Idem id. (serie B)...................... !
Idem de AduauaSj interés 6 por s

100 anual, núms. 1 al 800.000 - 
Idem hasta 10,000pts noms,, 
Billetes de Cuba (1886) ;
ídem hasta iO.OOO pts, noms.'’ j

; con los cente^res de dueuo. de liendas qne j mSS, í ' i
: forman SU clientela, no solamente vigilan j ÚédaJas hiptears. aiop >?10Ó î 

z V,o------- j Idem al 4por 100.................................. îI sus negocios para cerciorarse de cuales son | 
i los que mayores garantías de pago les ofre- 
’ cen, dentro del plazo establecido, pues con í 
í excepción de las harinas todas las demás j

mercancías se venden á plazo, sino que I 
también, de ese contrato deducen las mo ? 
dificaciones que los fabricantes deben in- 1 
troducir en la fabricación ó en el envase

Acciones Banco da España.. ’ 
Comp.‘ AïfôûdtA de Tabaco» 
ObUgiones Filipinas tí por ii)o

CAMBIOS

Loadretq vista. *...........
arí8,viMa

de los géneros, adoptando aquella y éste al î '‘v- x 
gusto del comprador. 1 Madrid:

Fin de mes, 45,60.

De estas breves consideraciones se des- I 
prende, que el único remedio par^ que I 
nuestros productos industriales pudieran | 
tener salida en los mercados de referencia, I 
no es otro que el de seguir las mismas -

contado, 45,60,
Deuda perpétua, 
Amortizable, 54,75. 
Aduanas, 70,50.
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I GUANOS, ABONOS 0 MINERALES
i »»

1
’ CompañU AgrícoU y Salinera de FuenWledra

^«daiU deorovn üu £»p0tiei(fiM^ wwt^rtAlos tU Parú 
y dt JíitreéloM. Ciran dipí&nut ¿t ímot tu Londrtt

i Se remiten gratis cartillas y prospectos. 
I Precios libres de todo gasto de porte para el labra-
I dór hasta toda estación de ferrocarril y puerto.

Ne bay airlMltara pMlbla ala abaaar^iaa tierra*
Dirección: Preciados, 3S, MADRID

Agua higiénica para teñir ei cabello y la barba, tai 
mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs-| 

comprueba su análisis. Destinad 
i mos LOGO pesetas ai que demuestre que en nuesíi'Oi 
! preparado existe dicho metal. Evita las enfermedades!
! .cuero cabv ludo, contribuyendo á su crecimiento, no! 
i máncha la pk ni la ropa. Usase con la manó ó espon-l 

jita.Preciode frasco, 3,50 pesetas. 'I
i principales Perfumerías y Peluque-I
à L proyinote. Por mayor en casa dei au-l

tor AL Ma cían, Caballero de Gxacia, 30 y 32. entresuelo, i 
Madrid. ■ 1

EXPORTAGÓ» / PROVINCIAS I

ADMINISTRACION:

4, ARCO DP SARTA MARU 4

I

5

CORREO DE MADRID JíMlDMlNISTRADOR:

DON ANTONIO GINEH

SECCIOffi SECRETARIAL.
Liíjco años de constántcs trabucos en dpfpn«a rioioaz... - j v

de&n%“ indispensable pa,a i/proXoda

miSto Xr nicer Vimnïïvdi" ï perseverante en la 

sobra razón inteligencia y entusiasmo nar^ í.nnn„¿f secretaria! la 
S“ ®ntre^ este Sección d los maVeníusla*- 

mediante convenio aprobado y firmado rv^r tnHn« 
constituyeridose un Consejo de redavyión todos, 
la campaña emprendida. '' Q s garantía'del éxito en

SECCION POLITICA Y US iVOTICIAS
Aparte de la Sección Secretarial elCoRPRnnvM r. n piidamente su misión de Otario ¿ol"«“LS."?; 

tama lectura útil como otro cualquiera^de su Xw s ’ 
política, absolutamente independiste v sut ' información

dante y variada, suficiente á satisfaz? ¿dos los^eusX T!»vo^^““' 
81 mas barato de cuantos se publican emMatód; ®

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Madriti, una peseta ai km. Provincias, CÜ USO pesetas trimestre

PAGO ADELANTADO

SUSCKlPCiOr^ COMBINADA 
ni. «uuhfaAÚ anuttlu» y a’

ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL 
preniiiBdiB ea la» ©xposlcloae» de Parw y

Por un convenio concertado entre lás éiapresás de" estas dos d\k 
Dhcaciones, en obsequio uei cuerpo secretálíai, podemos ofrecer á 
nuestros lectores la suscripción ue este'diario, érÍ combinación con 
tail uidispeusable revista para cuantos deseiLpeñan Secretarías de 
Ayuntamiento o Juzgado, y en general para todos los empleádS de 
la Administración publica. p c«,uwa ue

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Correo de Madrid 
pero SI recomendamos a nuestros lectores La Administración Prác* 
íica, como la mejor de las publicaciones de Administración muniX 
pal, no solo porque con la uebida anticipación expone la u«ma de’ 
prestar en cada mes <odcs ios servicios, sido también porque inser- 
unuo, con ios lormuiarios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en caua materia, y resolviendo cuántas consultas de interés 
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes^ 
Vila el inmtnso gasto que supone la adquisición do obras y nianua* 
í' * uXAjLisii ativos y ei peligro ue aplicar erróneamente disposiciones | 
ue en ¿.quelles apaiecen ¿^ veces como vigentes, aun cuando en I 
í «iiühd luercjj y a neiogauas por otras disposiciones. I

' g
'1El precio de la suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y

16 la deJ Correo de Mad&id; pero suscribiéndose por un año á estas 
^ os publicaciones, oi mccío será peset*© anaale*.

, Ms mdispensabk. wra obtener estas ventajas hacer ei pago-ai 
fwiiíii las suscrrpcion&s

aCtfeUitiUft laFlübbA l-el «Lbhhiu oA ahuhlú*
Tenemos coleccionada en exceleneie papel de hilo é impresión I 

dinerada la de todos los servicios Ayuntamientos v Juzgados ‘ 
gpuhieipales. k^^^s se despacha á correo seguido.

sod ia economía en los reintegros y a facilidad v 
sencillez para llenar los impresos.
G i<úprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias 

i ^te ? delando en beneficio dé 
éste descuento que en otras épocas hacía á. los mediadores.

CATÁLOGOS GRATIS
Los precios de nuestro catálogo son los corrientes de las em cresas 

que con más economía surten de modelación impresa ál¿^S 
ar?^ favorecer en tedo á la clase secre- 
« casa cede á los Sres. Secretarios la comisión dé! por 
m grandes ó pequeños, le hagan, y del Æ SQScriptores al CORREO DE MADRID. 
Para mayor fúuiidad esta empresa sirv? la modelación en cuenta 
abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de ios 

®“-yálos suscripior^ q’uf ten¿0 
batiSiecho el trimestre correspondiente. ®

No estando dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán
siempre la

wbBS AiOISTPaTIVAS, TOüaS VlGfiSTSS
que facilita el «Correo de Madrid» 

sus suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

^^^/STRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios y abuso 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos con un proyecto de elevación 4*«««« de los Secretertos^A™nte“ 
næ5*2. Ï®®®? ®>'establecimiento oficial de un Montepío, por
D. Bartolome de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo

<*® Toreno. bajo el patronato de la Real Acade- 
Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por 

íwS' dél con.
curso.—Precio, 2 5U pesetas. ? tui» «.nvi^uao j inomuu uemmsucs de va»

reemplazo DEL EJÉRCITO, I
por D. Manuel Serrano y Perea, oficial lindel Exemo Ayuntámiento lección de amiiiammipitiLiia .4i.> • iinrviinuH.-. z... ii.z.,,.
de Madrid.—Precio en rústica. 6 pesetas. |

LA ADMINISTRACION
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado pr^v

EL CACIQUISMO, n 
secretario de Ayuntan»

Maaaal dei Timbr« ««
Gula de Censamos (25
Guia de Aprv alee (8.*
TfoTislmu Pro^tuario 
Guia Quintas, ó de

—Reconocidas causas de su lamen' 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onofre Viladot. 
CIO, 2‘50 pesetas.
pesetas.
50.
50.
hución inda»trial y de oomercl», 2.

edSó^á^**^ F*’ «ea Ley Municipal vigente. (Novísima

Guie de Cédulas perI. , o*, ¿dición), eo« wn apéndice de UR?. i
Síclases, n formularios muy importantes 2. ’ 
«videcreto v Reglamento prívisio 

‘ adaintatraoión, mve«igaXn y co

iíssasísá^ «-* •*««*’.
iri *7 I 5 niversal para la elet ión de diputados á Cortea v Lev I

K eccíunes de Conosialee y Diputados rovinoiaies. jon arreizln d la l«v 
y^de Miîzo'dZTâV S?n a?Noviembre de líl¿ 
y 44 ue marzo de 1321, con 35 formularios nportanies v di visión nnr rfiBtn J®® PJo^iiMHales, con las varían s introducid^s por las íevas de 3
de Julio de y 12 de Mayo de 1883; tod anotado exXsamemei V * 

"rr? "• «««mi.... «. « «... «Æ,, íX®'?'?"-
AdsMulstracioB eceRç lea provineial i itnpeeeión de la tiacíenda oábLea. 

í ?? reheto / art. 65 de la le.y de presupuestos de 5 de Aí^to de
I decreto . Reglamento de gual fecbC y u Bxp«sición*R«M

rey&ru, is ®o4ei»- Î ** *

I ®on>ple|íaima del Impuesto e«peolal nobre el alookvil,
I■. «ervlolo de inspeeoión é incestigación de la Haciera
8 puoUea, que contiene el Reabdecreto ÿ Reglamento de 31 Agosto de l892, 1 
i ■^««wlaeldtt de Mina».—Obra complétísima con dos Apéndices, pu* 

blicados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro eh Septiembre de 1892, s/so.
Vontrlbnoión territorial., eartillas y ámillaramiento», üón Ápéadk 

mes 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agoste de ios pro pi í

! Guía de Mieeretarlo» de Ayantamiento, con muchos lormuiam 
^’^P^hiantes, etc., y un Apéndice deXMarzó de 1893, 3,50.

vigente. (Ultima edición). Con uh Apend’óe de Marzo 0.6 ioí?3y !•
Goía del oso de arma»., caza y pewea, 0,75.
Manual de Procedimiento, de la-s reclamaciones ecónomico-admi 

nistratiyas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrative 
para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes da 

, Ministerio de la Gobernación, 1. ■
Izí d®! ^A-vffuardo de consumo» de 29 de

“Otas importantes. (Edición de Julio de 1889,0,50.
T ®í?®®/ «migjraoione». (Edición de Màÿo ’de 1888). 0,75,1 
l-®y d®* jálelo por Jurado»., extensamente anotada. (Ediciones do 

Mayo y Julio de 1885- Su precio, 1. t uiwouea a«
-SSSóndefitrídíbb»***í“*'*'»»V’‘tuioeifolet 

I de io 'Ayuntamientos y DiputacionesI proetncta/es.XEdición de 1887), 1. * 
f ®*®l»^®®“to» y bagaje». (Idem de Junio de id.), 1,50.
i ®* y Guardia ci vil.—(Idem id.). 1,50, 
Imcgf&aanento» dea fttegfiviro mer cantil y Bolsa» de Comer: o, 0 75, 

»®cien de Mxprop&aclOn íorzo»a por caiisa de^ -AilÍdad 
publica, extensa y convenientemente anotadla, con modelos y íormuiarioa 
para todos los actos y servicios referentes ai ramo. (Uitima edición), 2,50. 

I Manual do repartos de la contribución territorial, cou 2.700 tablas, cón 
1 céntinqp cada una, que empiezan con la dé un céntimo dé pésela por 

síguelas de 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10, 11,12 céntimos^y asi sucesivamente 
nastaia de Jb pesetas y un céntimo; continuando después la» 2í. 2á, 29Í 30. 
31, etc., de enteros, hasta el 99 OjO; todo lo que facilita extraóríunariaaiénté 

dichos repartos y las múltiples operaciQnes dé inierases. 
también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 

I debidamente; y ademas, formulónos ue ios estados que fian de ácoíúpáiiarse 
i ? Administración de Contribucionés y Réntás, y extensa» 
I sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar la» 
I lío cuales va adjunta una claye que evita á levez que la coníusióa 
i ' T oquiyocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1^1. 8 

antiguas y métrico decimaiesdaCa»* 

«t© Costiábilidád manicipai y paHtda ^óhle. nn» 
diario úó intervenciúa coa, su correspondiente h^ro 

b de cuentas comentes; otro de balances mensuales 
Ï.® ^^“P'^bbación y oero de Caja de Depositarla, basado un un presupuesto 
^6 se incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos los artículos del 

cuenta de caudales y cuenta de coninbucioaes; un pSpú^ 
liquidaciones y otros estados de gastos ó ingresos. cSh^í^E3 â °® libros antes citados, etc.* etS (Etá

í ©y provií^^ Adminlwtraclua y ContabAidad d» la Hacienda de 25 
I ue «M.n de 1870. (Edición de 1883), 0,50. d® •«
$ iSESíSff/• y GontaMUdad provincial y mnolcipal. 1,26
1' Administración municipal.—4 tomos en 4." protengádo
. con 1.700 formularios, cuya obra se publicó en ei año de 1870, 22,50, ** * 
r OBRAS literarias
I 7F,‘^^^^*®®**N4aNÍlia,—Goniedia dramática en cuatro F ítos varan 2^

i ¿X . or'XoTvT' etc., 1.

I cas.'^Su?**’ wnwnoi» morale», fiiesófioas y poilu

histórica contemporánea en verso 1,5.^ 
A mollar y... iad.ianUl—Bosquejos políticos^ eco nómí cosy sodÜÙes, 2.

i
tos^ las^ídaT^^^^^ Correo dk Madrd remite estas obras á cuani 

puede hacer 
Los truénelos que deja en la modelación impresa.

peuidob vendrán siempre acompañados de su importe.

Arco do SahUjjUría, 4^
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